
Mi primera experiencia en el mundo del arbitraje 

Siempre las primeras experiencias marcan a una persona y no lo iba a ser menos 

esa primera vez en el mundo del arbitraje. Tenía 17 años y era mi primer torneo 

profesional de tenis, previamente había hecho mis pinitos en mi club de tenis en 

Manzanares junto a mi gran amigo José Carlos Naranjo y mis amigos de 

entrenamientos movidos por nuestra entrenadora, amiga y árbitro Mª del Mar 

Fernández Luengo.  

Se trata del WTA Open de España 2003, celebrado en el Club de Campo Villa 

de Madrid. Este torneo era especial ya que con mi club de tenis asistíamos a 

disfrutar del mismo siendo niños. De hecho, pasé de participar en un clinic en la 

pista central a actuar como juez de línea al año siguiente (adjunto foto). 

Allí conocí a grandes personas con las que aprendí a forjarme poco a poco como 

árbitro (adjunto foto del equipo de árbitros, donde veréis caras muy conocidas y 

de los que denominamos “los clásicos del arbitraje” 😉). Aparte de compartir 

habitación en el albergue de Santa Cruz de Marcenado, cercano al Club de 

Campo Villa de Madrid junto a Aurora Chocano y Ana Martín Esteban. Además, 

tuve el privilegio de compartir el fuera de pista junto a Ramona Fernández, de la 

que nunca se me olvidarán sus anécdotas vividas en el arbitraje, y con las que 

me reía muchísimo y con las que hacía que mis nervios y mi inexperiencia en 

este mundo nuevo para mí, se hiciera más llevadero y divertido al mismo tiempo. 

Desde estas líneas le invito a Ramona que publique anécdotas, porque tiene 

muchas 😊.  

Pues bien, sin más demora paso a describir una de tantas anécdotas vividas en 

este torneo. Ejerciendo de juez de línea, cuando llegaban los cambios de lado y 

nos sentábamos en nuestras respectivas sillas, yo me ponía a mirar a la pista de 

al lado, pues se encontraba Feliciano López entrenando con María Antonia 

Sánchez Lorenzo; en vez de mirar al juez de silla. Éste por más que me hacía 

señas, yo no le miraba, es cierto, que ni lo veía, hasta que mi compañero me 

indicó que él me llamaba. Entonces, me levanté de la silla y fui a ver qué quería, 

a lo que él me dijo: “ya sé que Feli es más guapo que yo, pero también me 

puedes mirar en los cambios de lado”. Y yo: “ah vale”           

Esto es todo amigos, gracias por dedicar vuestro tiempo para leerme y gracias 

por compartir vuestras anécdotas y a la Federación por tener esta iniciativa. 

 


